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MARIANISTAS

XIV

MARIA, VIRGEN DE LAS VÍRGENES

MADRE DEL MESÍAS
Entonces dijo Isaías: Escucha, heredero de David:

           ¿No les basta cansar a los hombres, que cansan incluso a mi Dios? Por eso, el Señor mismo les dará una señal: Miren: la joven está embarazada y dará a luz a un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel. El pueblo que caminaba a oscuras vio una luz intensa, los que habitaban un país de sombras se inundaron de luz. Has acrecentado la alegría, has aumentado el gozo. Porque un niño nos ha nacido, nos han traído un hijo: lleva el cetro del principado y se llama Consejero maravilloso, Guerrero divino, Jefe perfecto, Príncipe de la paz.

                              




(Isaías 7, 13-15; 9, 1-2.5)

     
Aquí se anuncia el nacimiento de Jesús esperado e intuido por el profeta: “Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que el Señor había dicho por medio del profeta: He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo que será llamado Emmanuel, que significa Dios con nosotros”   

         
Todo este anuncio nos lleva a poner nuestra atención en una joven mujer: La virgen concebirá, cantó Isaías. Pero no explicó quién, dónde, cuándo sucedería. En María resonó alta la voz de la profecía, porque notó en ella la plenitud de portento prodigioso. En María fueron explicados los secretos de los libros. Desde ella despuntó el sol de la justicia y en ese despuntar se iluminó toda la tierra. En María se han cumplido todas los símbolos, los signos; los anuncios en ella tuvieron término”. Es ella más bella que el sol y que la luna, más alta que los cielos. Bendito aquel que en ella se  encarnó y la hizo la más grande entre todas las mujeres. María es para nosotros y queremos que sea para todos una realidad hondamente humana y santa, que suscita en los creyentes las  plegarias de la ternura, el dolor y la esperanza. 
Oración
Padre, te alabamos y te damos gracias 

Por el regalo de María. 
Por ella descendió sobre  nosotros 

El don incomparable de Jesús; 
Nos encamina hacia Jesús. 
Te damos gracias por su fe 

Que hizo posible su maternidad.

Gracias por esa fe tan pura y vigorosa

Con la que preparó sus entrañas 

Como un templo santo,

Para acoger a Jesús.

Gracias por la naturalidad humilde  

Con que arropaste a María, 

Y la hiciste madre nuestra 
Y puerta de nuestra salvación. Amén
Compromiso de vida

Mañana al levantarme pensaré en María, estrella de la mañana, y comenzaré la jornada en su nombre,  saludándola, dispuesto ayudar a los que me necesitan y dejándome ayudar por los demás.                            

